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La Parusía en el primer milenio
En la Edad Media la Parusía significaba el regreso de
Cristo en la tierra. Este volvería para expulsar al De­
monio y para juzgar tanto a los vivos como a los muer­
tos. Los humanos del occidente cristiano en el siglo X
imaginaban e! milenio como un paso a la salvación,
salvo para aquellos que no creyeran en el cristianismo.
Como afirma el historiador Georges Duby nadie du­
daba de un más allá de lo visible. La angustia en rela­
ción con el mundo dominaba la civilización del fin de
siglo. La gente compañía un sentimiento generalizado
de impotencia ante el miedo a las epidemias, la

extr­

e—

— e

El exceso de
realidad
produce
monstruos

Enrique Carpintero
ma pobreza y la violencia. Pero lo que importaba era
el miedo al más allá ya que la cólera divina se podía
manifestar en diversos azotes. Por ello los paganos,
musulmanes y judíos eran infieles que debían ser conve­

rtidos, exterminados o excluidos.
Los historiadores han establecido que no es cierto que
en los años finales del primer milenio se vivió con una
permanente preocupación por el fin del mundo. Esta
idea fue precedida en algunos siglos y de ahí tomaron
forma los milenarismos del segundo milenio, Lo impo­

rtante era asegurarse la gracia del cielo. Esto
explicael poder extraordinario de la Iglesia y los servidores
de Dios en la tierra. Estos eran los que tenían derecho
a mandar, hacer justicia, proteger y explotar al pueblo.
Eran considerados los representantes de Dios en latierra

y su dominio era a través del miedcx

Los monstruos de la ciudad
Las fantasías de este fin de siglo -es necesario aclarar
nuevamente- en el mundo occidental y cristiano
tienenun espacio privilegiado: la ciudad. En el pasado
fue el lugar de la civilidad. Hoy es el de la pobreza, la
marginación, el miedo, la inseguridad, la polución y la
soledad.
A comienzos del siglo XIX sólo el 3 por ciento de la po
blación mundial estaba urbanizado para el año dos
mil más de la mitad de la población habitará en las
grandes ciudades. Como plantea Eric Hobsbawn este
proceso que comenzó en la década del sesenta va a
llevarque en pocos años 19 de las 25 ciudades más po
bladas pertenecerán a los países en desarrollo.
Nuevamente el miedo a la pobreza, la marginación y
la violencia ha llevado a que el otro es visto como un
enemigo. El miedo encierra al sujeto urbano en lasoledad

y el aislamiento ocasionando la ruptura de los
lazos sociales. Este miedo ha permitido que el actual
capitalismo globalizado determine que la vida social
responda a las necesidades de la fuerzas monopólicas
que lo controlan. Los derechos de los ciudadanos com­osalud, educación y vivienda se convierten en simpl­
es mercancías y el Estado en una empresa más cuyo
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único objetivo es que nada perturbe los movimientos
del mercado que sólo benefician a los que más tienen.
La globalización es una amenaza para las ciudades. El
planeta se va convirbendo en un conglomerado de
grandes ciudades donde se exiben las miserias y ri­
quezas. En este espacio urbano toman forma los
monstruos que habitan al sujeto. Por ello las fantasías
del próximo milenio no aparecen en el cielo sino en la
tierra. Mejor dicho en la imaginación de los seres hu­
manos que, por sus características, se parecen al cielo
que imaginaban los habitantes del siglo X.

El muro para los excluidos
En las décadas del cincuenta al setenta no había co­
nversaciónreferida a los llamados países del “sociali­
smo real” que no se mencionara la existencia del muro
de Berlín. Todas las semanas los diarios hacían refe­
rencia a algún incidente ocurrido en el famoso muro.
Los mismos sirvieron de argumentos para centenares
de películas y novelas. Cuando en 1989 se derrumbó
algunos quedaron des-encantados otros confirmaron
lo que, durante mucho tiempo, venían sosteniendo: el
socialismo nunca existió. Este se había realizado sobre
la base de un social autoritarismo que reemplazó “la
socialización de ios medios de producción” por una
estatización en manos de una burocracia policial. Su
consecuencia fue el stalinismo y las barbaries cometi­
das en nombre del socialismo. Por lo tanto no es extra­
ño que antiguos dirigentes sean, en la actualidad, na­
cionalistas, mafiosos o ultraliberales.
Hoy existe un nuevo muro que nadie nombra: el mu­
ro para los excluidos.
El proceso de globaiización capitalista se realizó a ex­
pensas de millones de personas, tanto en los países de­
sarrollados como subdesarrollados, que quedaron en
la pobreza y la exclusión. Esta situación llevó a cons­
truir en la frontera entre México y EEUU un muro uti­
lizando los mayores adelantos tecnológicos: radares,
censores, rayos laser, helicópteros y una guardia fron­
teriza fuertemente armada. Como los stalinistas, los
más importantes empresarios del planeta tienen sus
razones: mantener una ilusión. Si nos sacrificamos, en
algún momento, todos podremos acceder a las rique­
zas que se producen. Todos podremos ser propieta­
rios. Un solo dato es suficiente para demosftar su fala­
cia: si el mundo consumiera en la misma proporción
que EEUU se necesitarían siete planetas para abaste­
cerio,

La ciudad de utopia
Siguiendo el ejemplo de las famosas utopías como
Cristianápolis y la Sociedad del Sol, que combinaron
el ideal de Tomas Moro de una sociedad total regida
por la justicia, con las aspiraciones científicas de Ba­
cón, un grupo de niultimillonarios decidieron crear la
ciudad ideal. Estos -según relata el periodista Manuel
Vicent- son un grupo de diez grandes empresarios ca­
nadienses, británicos y norteamerioanos que están
buscando tierras para desarrollar el sistema liberal en
su más absoluta pureza. Esta ciudad ideal estaría en
una isla cerca de Singapur y en varios terrenos de

América del Sur. Su plan es fundar un Estado guiado,
exclusivamente, por la iniciativa privada. Esta ciudad
estaría regida por la utopía -como señalé en otro artí­
culo “la utopía de la felicidad privada”- donde los ser­
vicios públicos estarán a cargo de empresas particula­
res, no habrá impuestos y los individuos actuarán en
sus negocios con libertad total. Ellos están convenci­
dos que la humanidad se divide en los empresarios
creadores de riquezas y los parásitos que se aprove­
chan de los bienes colectivos gracias a los impuestos
de los primeros. Su consigna es “fin de la explotación
del capital”. La empresa se llama Laisser-Faire City y
el momento de funcionamiento se ha fijado para el 1°
de enero del aío 2000.

Un mundo donde se condena el fracaso y no la in­
justicia
El miedo a los desarrollos científicos y tecnológicos co­
menzó cuando aparecieron las armas atómicas, luego
los problemas ecológicos, la manipulación genética,
los transplantes, las neurociencias y, últimamente, la
donación. Todos necesitan de la ciencia y la tecnolo­
gía. Nadie desea volver al pasado; lo que se teme es no
saber como enfrentar lo imprevisible de estos cambios.
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Como dice un personaje en la novela “Leviatán” de
Paul Auster “Por muy disparatadas que creamos que
son nuestras invenciones, nunca pueden igualar al ca­
rácter imprevisible de lo que el mundo escupe conti­
riuamente. Esta lección me parece ineludible ahora.
Puede suceder cualquier cosa. Y de una forma u otra,
siempre sucede”.
Al planteaise los avances científicos y tecnológicos co­
mo una amenaza se esconde la ideología. De esta ma­
nera un pensamiento llamado postmoderno pretende
ver en el progreso la consecuencia de todos los desas­
tres eludiendo que los desarrollos científicos y tecno­
lógicos son un proceso que se dirige con fines priva­
dos cuyos resultados afectan al conjunto de la pobla­
ción.
En este senhdo aquellos que reemplazan fuentes de
trabajo conjuntamente con una economía que se apo­
ya en el capital financiero ha determinado que el tra­
bajo deje de ser un valor fundamental. El miedo es
quedar descartado del proceso económico. Hoy es ne­
cesario tener dinero porque ninguna profesión u oficio
dan garantías. Esta es una contradicción nueva en la
historia de la humanidad la cual lleva a la incertidum­
bre y el miedo. Por ello el mundo de este fin de siglo
es el de un sujeto solo, abandonado a si mismo y obli­
gado a estar sin referencias conocidas. Un mundo
donde, como plantea Eduardo Galeano, el código mo­
ral no condena la injusticia sino el fracaso.

Se padece un exceso de realidad
El 20 por ciento de los argentinos, ocho millones, su­
fren palpitaciones, hipertensión, ahogos, ataques de
pánico, dolores de cabeza y de espaldas como resulta­
do de un sentimiento de indefensión física y social. Su
consecuencia es desarrollar cáncer, infartos y ataques
cerebrales. Este porcentaje se duplica entre los padres
de desaparecidos durante la última dictadura militar.
El 18 por ciento de los trabajadores usan drogas o al­
cohol para soportar la amenaza de pérdida de trabajo
sin distinción de profesiones poco o muy calificadas.
El 20 por ciento sufre de stress post traumático por las
mismas causas (Informe del Equipo Argentino de Tra­
bajo e Investigación Psicosocial EATIP).
Podría seguir con las estadísticas sobre la alta tasa de
suicidios, accidentes, adicciones, depresiones, etc. Es­
ta situación hace evidente el aumento de patologías
graves cuya demanda debemos dar cuenta en nuestra
práctica como psicoanalistas. La misma determina que
el paradigma de la clínica actual es el trabajo con lo ne­
gativo. Es decir el trabajo con el accionar de la pulsión
de muerte: ‘os efectos de lo real en detrimento de la
fantasía. El exceso de realidad que produce mons­
truos.

En diferentes momentos de nuestra historia se propu­
so la consigna “civilización o barbarie” para cometer,
en nombre de la civilización, las mayores barbaries. Al
plantear este malestar en la cultura Freud se pregun­
ta: “He aquí, a mi entender, la cuestión decisiva para
el destino de la especie humana: si su desarrollo cultu­
ral logrará, yen caso afirmativo en que medida, domi­
nar la perturbación de la convivencia que proviene de
la humana pulsión de agresión y autoaniquilarnien­
to”. Este el desafío del próximo milenio.
De esta manera debemos reconocer que el ser humano
jamás va a tener certidumbre alguna. La única que tie­
ne es que se va a morir y no sabe cuando. Por ello su
preocupación por el tiempo. Pero como esta idea no la
puede soportar prefiere buscar a alguien que lo quie­
ra, un buen trabajo o construir un mundo que valga la
pena ser vivido. Esta es una estrategia de nuestro de­
seo. En este sentido es necesario tener en cuenta que si
“los sueños de la razón producen monstruos”, como
escribió el genial pintor Francisco Goya, debemos
construir una razón de los sueños para luchar contra
los excesos de realidad que padecemos. Esta es una ta­
rea de todos y, para lograrla, nada mejor que recordar
un antiguo refrán anónimo: “Unicamente los peces
muertos nadan con la corriente”.
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Dirrcció, Lic. tIi, M,toso - Dr. Mri Bchbi,d,

Coordinador de Trabajo Corporal: Carrera Terciaria Oficial
RS. E 547/97 633/98 - Rctor Lic. Eli, Matoso
Coordinador de Recursos Expresivos:

Cuerpo, psicodrama, grupo, creahvidad y máscaras
Formación Intensiva para Profesionales: Mensual

Uriarte 2322(1425) Cap. Fed TeIea 775-3135/TeI:775-5424 (15 a 20 Hs.)e-nai) ba@webar.om

Servicio Automotor(se)

SERVICIO OFICIAL

!MONROEi
Av. Congreso 1785 • (1429)
Tel/Fax: (054-1) 781-2211

Buenos Aires

Civilización y barbarie
El título central del próximo número, que aparecerá en
marzo del iltimo año del siglo, será “Civilización y
barbarie”. Estas son la características que tiene el suje­
to. En él conviven fuerzas que lo llevan a reconocerse
en el otro humano y otras que tienden a aniquilarlo y,
por lo tanto, a destruirse como sujeto.
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DIALOGOS
LA MORAL

SOBRE Emiliano Galende
Psicoanalista

SEXUAL DE FIN DE MILENIO

Matías pidió yerme porque creía
que los psicoanalistas “nos ocupa­
mos” de las cuestiones del sexo y
él sentía necesidad de hablar de
“esta cosa” con alguien que enten­
diera. También quería hablar, ya
que aún cuando lo preocupaba
menos que el sexó no podía desen­
tenderse (dado que estaba vincula­
do a sus ideas sobre el mismo), de
las cuestiones del amor y la pareja.
Muy rápidamente me ubicó en su
vida sexual, pidiéndome que no lo
tildara prejuiciosamente de bise­
xual, cosa que ya había hecho otro
psicoanalista. El creía que era más
que “bisexual”, ya que defendía su
derecho a un polimorfismo erótico
y de elección de parejas, a las que
dedicaba gran parte de su tiempo,
además de escribir. En el tiempo
que llevamos de entrevistas no he
logrado percibir ningún síntoma
neurótico especial en él, mas allá
de ciertos rasgos de carácter que
superficialmenle podrían tildarse
de histéricos. Con sus veintipico de
años ya había transitado por otros
consultorios psicoanalíticos. Aho­
ra, desde hace unos meses, dos ve­
ces a la semana desparrama su
desgarbado cuerpo sobre un sillón
frente a mí, acompaña su mirada
con gestos de picardía que buscan
complicidad, otras veces de serie­
dad interrogativa que culminan
siempre en una sonrisa cínica. Sus
gestos son interesantes, me ocupo
de percibirlos, de intentar desen­
trafiar su sentido. Nos llevamos
bien. Él viene se sienta y habla, lo
que dice despierta mi interés.
Cuando parte suelo quedarme
pensando en alguna de sus frases,
casi siempre acompaiiada con al­
gún gesto que la refueria. El amor,
el sexo, la identidad sexual, la mo­
ral....a veces me encuentro pensan­
do que Matías quizás este adelante
nuestro, psicoanalistas, en su pen­
sar sobre estas cuestiones. En todo
caso trato de no querer saber mas
que él de estos temas, advertido
del lugar en que quiso inicialmente

congelarme como “experto”. Ade­
más me entusiasma sentir que am­
bos estamos explorando en un te­
rreno en el cual lo que ya sabernos
apenas si nos orienta para hacer re­
conocibles los problemas que él
vive cotidianamente.
“Estuve pensando lo que dijiste que
mis ideas sobre el amor son tanprejuicios­
as corno las tuyas, o las de todos.
¿Estas convencido de que no se puede
amar sin tener en cuenta al otro ya las
opiniones de la sociedad?, Pensé que
eso es lo que L/O trato de hacer todo el
tiempo.. desentenderme de los prejui­
cios de los otros., no sé silo logro..tra­
fo, sin duda.
“De las ideas sobre el amor habl­
amosno del amor mismo... quizás
esas diferencias entre el hablax y el
hacer nos permitan sentir que
cuando amamos somos únicos
protagonistas de lo que sentimos,
como si los otros no existieran”.
“jQuerrás decirme que es una especie
de ilusión mía? Es posible..adeinds si
alguien aceptara de un modo absoluto
la opinión de los otros...la docta op­
inión., tendría que resignar casi todo
de lo más interesante del sexo,, Esjuz­
’e leyendo...sabés que siempre leo eso­
..sobre los griegos.., para mi trabajo.
No es verdad que ellos toleraban la ho­

mosexualidad, o que la disfrutaran sin
problemas y con alegría..Estaba muy
organizada socialmente y jerarquiza­
da...algunos sí parecían poder vivirla
sin prejuicio, sin juicio social...los
otros, que eran mayoría, no. Creo que
tenés razón en que cada sociedad se
crea una idea de qué es un homosexual
y luego trata de ajustarse a ella. El
problema es que ahora hay diversidad
de ideas sobre esto y sobre casi todo...
La mujer romántica, la que vivía en
acuerdo con “su novela”, era una idea
prornisoria...podría haberle servido pa­
ra hiberarse de la Sra. ama de casa.. pe­
ro no..bueno, ahora tampoco hay una
idea dominante de mujer. Pero creo
que hemos ganado terreno...cuando
existen esas ideas....corno la moral
rnisrnn...si es universal como la quisie­
ron siempre los moralistas, se puede
discriminar a los inmorales, o sea a ti—

pos corno yo, a muchas mujeres... hay
que cuidarse de las ideas universa
tesen la práctica son prejuicios..”
Si. sin duda eso sirvió para discri­
minar y censurar formas del amor
y del erotismo. Pero... ¿cómo será
prescindir de los juicios y censuras
de los otros... guiarse sólo por uno
mismo? ¿Alguna vez pensaste que
podrías asumir esa soledad, pres
cindir de los otros?
“No.... soledad?... creo que no lo pen­
sé así...pero recuerdo que en un cuento
que escribí, el personaje.. que era yo
mismo muy poco trabajado... tenía una
vida sexual caótica.. un amor fuerte
con su tío con quien podía desplegar
escenas muy intensas que mezclaban
cosas de la infancia.. . bueno, te voy a
traer el libro. lo que quería decir..que
recordé, era que este personaje se vol­
vía loco.. pero de locura dulce... a veces
loco, a veces dulce... me pasa cuando
escribo.., a todos les pasa...que temo
que los cercanos se encuentren en los
personajes y también que me encuen­
tren...con ese cuento me preocupaba
especialmente que no lo leyeran en la
familia...ves.. hasta yo soy capaz de
cuidar el honor familiar y sostener la
doble moral burguesa...corno cuando
me encuentra alguien con Marcela y
estoy seguro que creen que es una no­
via, o algo así...parece que ahí estoy de
acuerdo a las formas...de paso esto
siempre termina con que la peleo a
ella...acusándola de que eso es lo que
ella quiere no yo..”
“Para no estar del todo y siempre
arriesgando a la locura...como tu
personaje.”
Sabía que Matías estaba trabajando
sobre lo que él llamaba “su novela
mayor”. Quería escribir una obra
de moral sin hablar en ningún mo­
mento de ella explícitamente,aunq­
ue por entonces leía cuidadosa­
mente a E. Kant y era imposible no
tenerlo como referencia en su texto.
Prefería vincularla con la Ameri­
can Pshycho de Easton Ellis, pero
menos narrativa que ésta y con
“más ruptura”, según me decía.
Una moral en acto, pero no de crí­
menes como la de Ellis, sino de se-
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xo, de placeres extremos, de elec­
dones extravagantes de pareja, de
identidades polimorfas, pero no
necesariamente perturbadas sino
liberadas de las ideas moralistas,
capaces de asumir los riesgos de
una época en la que “todo está por
verse respecto del sexo, del amor y
la pareja”. Se irritaba especialmen­
te con aquellos que él imaginaba, o
percibía en algún grado, atados a
la moral “antigua”, la que estable­
ce valores sobre el sexo que nadie
cumple, sobre las formas del amor
y la pareja que luego todos trans­
greden o sufren por sujetarse a
ellos. “Si todo lo que rodea la vida
amorosa y sexual está revuelto, ¿por­
qué no inventar algo sobre lo que real­
mente vive la gente en vez de seguir
queriendo y esperando que vuelva a
comportarse como dicen las ideas que
ya no son más las únicas dominan­
tes?”
Ya fuera de las entrevistas, en mi
interior me encuentro con frecuen­
cia oscilando entre pensar de ver­
dad en este llamado de Matías a lo
nuevo o de atenerme a los juicios y
valores que de algún modo han
sostenido mi propia identidad.
Pienso que en pocos aftos la socie­
dad y la vida cultural han perdido
muchas cosas que organizaban la
vida de todos. Para bien o para
mal. Para muchos, esta moral tra­
dicional, más que organizarles la
identidad y los sentidos de la vida,
como a Matías y a tantos otros y
otras, les impidió vivir o se los hi­
zo difícil. Todavía algunos sienten
el peso del mote de perverso que
parece calificar sus deseos, como si
hubiera otros deseos, no otros ac­
tos, que se ajustan más a la ley so­
cial. ¿Es suficiente argumento co­
mo para decir “abajo la moral”,
que cada uno viva como quiera?.
Creo que no, que las razones aún
no son suficientes, pero creo tam­
bién que es apenas una idea frente
a la angustia de quedarse sin ideas
morales nuevas. No sabemos, na­
die tiene seguridad de que en ver­
dad junto al grito de “abajo la
moral”(sexual, obviamente, ¿existe
otra?) perdamos los restos de vida
social, de consideración a los otros,
que nos queda. Es cierto que, a ve­
ces, la única manera que tiene el
hombre de constatar que las cosas
han cambiado consiste en percibir
lo que ha perdido, lo que ya no es­
tá. No sería extrafio entonces que
podamos confundir un cambio
profundo de la moral, como parece
estar ocurriendo, con la sola pér

dida de los valores morales que
conocemos y que organizaron
nuestro universo de valores sobre
el sexo y el amor “No hay más
moral”, quizás sólo signifique que
ya no está dominando aquella que
conocíamos.
Como psicoanalista debo orientar­
me en la cura (aun con Matías con
quien no pasamos de una serie
prolongada de entrevistas) por el
principio de neutralidad valorati­
va que impone nuestro método.
Pero ni yo ni el psicoanálisis somos
neutros en cuanto a la sexualidad o
la moral que la sustenta. La moral
burguesa, Freud fue uno de los pri­
meros en mostrarlo, ha fijado
siempre prohibiciones y recatos, a
la vez que aceptaba una gran am­
bivalencia en los individuos entre
el ser y el parecer. Rebelándonos
contra esta moral burguesa, psi­
coanalistas, dispuestos a desnudar
sus contradicciones y las imposi­
ciones de sufrimiento que provo­
caba, recibirnos con aceptación na­
tural las ideas sobre una “sexuali­
dad libre” que comenzó a procla­
marse allá por los años sesenta. Pa­
recía apuntar a liberamos de esa
ambivalencia del ser y el parecer,
de la doble moral, de un ajustamos
más a los requerimientos del deseo
y la verdad, liberándolos del reca­
to y la prohibición que imponían
los valores burgueses. No creo que
nadie se haya engañado creyendo
que era posible una sexualidad li­
bre de todo valor moral, aunque
sin duda era y es deseable que lo
fuera. ¿Qué es el psicoanálisis sino
liberarse de las imposiciones mo­
rales del Superyo y no resignarse
ante las exigencias de la realidad?
Se trataba de apuntar a una nueva
moral, cuyos valores estuvieran
más cerca de la verdad y una rea­
lidad de la vida sexual menos dis­
criminatoria y represiva. Es senc­
illamente impensable una sociedad
humana que no esté regulada por
alguna escala de valores, organiza­
ción y jerarquía de los deseos y sus
modos de realización por cada
uno de sus miembros. Entre otras
cosas porque si no existiera la mo—
ral tampoco existiría la virtud, y en
ninguna época humana la socie­
dad arriesgó a prescindir de am­
bas.

Volvamos a Matías y a su novela,
ya que sabemos que su vida y su
escritura siguen un mismo argu­
mento.
“Pasé elfin de sema,m en B., con Mar-

cela. Le propuse y lo hicimos.., ella
siempre hace lo que le pro-pongo ya ve­
ces exagera. le propuse estar des­nudos

todo el tiempo... aún si teníamos
que salir para algo... no se lo dije, ob­
vio... pero quería repetir las sensacio­
nes de cuando estuve con Benjamin...
habíamos hecho lo mismo.., no se bien
si es que quiero comparar... me adelan­
to... creo que es lo que temo que pien­
ses vos.., no pensé en comparar nada...
sólo se me ocurrió cuando llegamos y
se lo dije, sin pensar.... la verdad es
que no siento que sea muy diferente...
Benjamin es mas maternal, menos eró­
tico.la cama con Marcela es distinta...
pero en lo demás es igual... quiz4s silo
extrañe un poco era porque con él pue­
do discutir más sobre lo que escribo...
con él ese fin de semana habíamos es­
tado leyendo juntos párrafos de la no­
vela de Kennedy, donde están sus co­
mentarios sobre la moral, que son ini­
perdibles.. me persigo siempre con pla­
giario... con Marcela no da para mu­
cho discutir.. - está siempre de acuerdo
antes de empezar... pero escribí mu­
cho... el sábado me quedé casi toda la
noche en la nuíquina muy despierto...
me causa un placer muy especial estar
desnudo.., me parece que me abre la
cabeza para escribir... Escribí pensan­
do algo que hablamos ácá.... ¿puede
existir alguien sin mora?? Yo creía que
sí... que yo había superado la moral.,.
has logrado que dude.., porque la mo­
ralde un tipo es la localización en su
persona de algún sistema de valores
que están fuera de él... en la cultura...
en el decir de los otros,., estoy seguro
que estarás de acuerdo con esto... pero,
avancé mas.., pensé que los viejos mo­
ralistas... te incluyo.., no quieren reco­
nocer que ahora se trata de algo

nuey­o... como en la novela de Ellis, está
todo a la vista pero los demás no quie­
ren ver, o siguen de largo en sus cosas
para no alterarse... no se si llamarlo
una nueva moral.., pero... mirá.., (se
levanta de su sillón, mirándome y en
gestos que entiendo de docente) no es
solo en los que como yo no sabemos
bien donde ubicarnos.., nos resistimos
a que nos clasifiquen y no estamos dis­
puestos a resignar nada de lo que sen­
timos,., es en todo el mundo, los de mi
generación al menos, que los valores
están, pero son menos sociales, menos
políticos, son más valores personales...
pero no quiere decir que no sean valo­
res morales,.. están menos condiciona­
dos por el prejuicio, por los otros, por
eso que decía mi madre del.., que di­
rán...”
“Querrás reducir mis opiniones a
las de tu madre? Tu gesto me pare­
ce que ya es de alguien que esta ne
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